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Cada vez peof 
Anllguamenle eran los parlidos 

pÓUllcos los que se dispulabao la 
gloria de hacer nuestra felicidad, 
^uljíao los conservadores capila 
ne«^os por Cánovas y á vv^eltas de 
fabricar unas ijuanla? leyes y de 
gastar un par ie pcesupueslos, ce-
prabAQ coa felios las opo^ciones 
hjk^éndoloá cAer. Subían los libe­
rales capitaneados por Sagasla y 
tras una labor parecida a la labor 
cobservadoKa, dejaban el si Lio mas 
que aprisa empujados por los con­
servadores, posesionándose éstos 
de los cargos vacantes para vol­
verlos á dejar cuantío los enemi­
gos se causaba,n <Je hacer la 9posi-
«ióo CQU suavidad*. 

Eea aqu»lla4a política del turno, 
rrHicwda'f>or los disideutes^ como 
©íomerto y Maura, y también por 
Silvela antes de que por falleci­
miento de Cánovas fueáe éste pre­
sidente (felcutisejo. 

.Había entonces dos fuofsas' pó-r 
lentes dirigidas por jeieá msosti-; 
tuibles; pero murieron ambos y' 
de entonces acá no ha habido je-
íes que los susliluyau ui fuerzas 
pc^iUi^s unidas ni esperanza si-
^ l e r ^ de volver á aquella política 
del turno que se desarrollaba iran-
quila. aottqíié expuesta a las acó 

meííviíades 'délos descontenlcHS, 
qít« cr«íyéndo8e con méritos bas­
tantes y con afctiludes — que el 
tiempo ha probado que eran ilQsfo-
nes—para gobernar poi* su cuenta, 
aspiraban á ocupar la jefatura del 
gobierno. 
, Mala er?k la pp}íl|cf^ del turno 
porque sobre h^ers» siempre.en 
los mismos moldea cerraba el paso 
á« ambiciones legitimas. ¿Mas las 
habría acaso eondkionadas de ese 
modc^ Los hectoo» haíQ contestadlo 
de una manera nei^ali^a. Es mas, 
quien cotf mas insistencia comba* 
tía el turno, entonó el yo pequé 
cuanilo vio reáli^tados sus deseos, 
convenciéndose dé que no es lo 
mismo presenciar la lidia desde la 
barrera que ponerse á la cabeza 
d«l tero. ., , 

Gtitasa-asomiiro ver i o que ha 
•qaedado díaq'uel gran imrtidó que 
acaudilló Cánovas. Sttbió Silvela 
erigido en director díel mismo y 
renunció el cargo al verse cóin-
balido por su lugarlenienle, Vi-
llaverde; sustituyóle éste en el 

íiPoder y .cay<̂  e'niíujado poc Mau-

xi» delcooaejot'ir ya*^tal*r%» «qiuj» 
lil)rio inestable, porque l« empa-

• jan Lo>4o8'y cada uno de los je­
fes de los múltiples grupos en que 
se encueulra fr;»ccioni'lo aquel 
gií í i i l o d o . 

Tres presi'lHiiles y cuatro rninis-
l.ei ius llevan y» tos conservadores 

én el año que iTevaifífe poder y 
ninguno de ellos ha'liido de su 
gusto. Caerá Maura, aublrá Dalo 
6 Villavierde ó Pidal ó-Azcárraga; 
pero cualquiera que sea el favore­
cido, tendrá, que apoyarse en teri'e 
no movedizo y la primera vez qu.< 
no dé gusto a loilos.lo cual es im­
posible, se le empujara ó se le 
hará el vacío para que se derruí»-
Vé'. • • * • • ' 

Por esa parle no hay por el trto-
mento esperanzas dé que estemos 
mejor. Mientras los diputados que 
deben favorecer la labor del Go­
bierno seencuenli'en divididos, no 
habrá tal labor ó no sera benefi­
ciosa. Y como esto no puede ser, 
se impone un cambio que traiga 
nuevas Cortttty mayor unidad. 

¿Se lograra esto? 
' L<ís liberales deben contestar á 
esa pregunta, pero no con pala­
bras: con hechos: Porque si des­
pués de lo que ocurre con el parti­
do dominante se evidenciara que 
tambiép se dividía eu grupos el 
gran partido que acaudillo Sagas-
la, sería un^vaso de demencia nuni-
cfisSslO., 

— Si egoB Totos lot tuviera yo «n la Cá­
mara ya i« ii}a8tir(a las cuentas á Villa-
verde; 

<Lii Correapoiidencift» actúa de piofatA 
i y anuncia que Villavordc TolverA máa 

pronto de lo que «e ci'eia; iiñadieiido qne 
•ito intraoqiiilizn á los iniíiistnrialeg. 

! Y dice más aún, con cierto dejo placen-
¡ tero, como se dice» las cosáis ^ue guatan: 
I Dice: 
I «Venga ó no renga pronto el Sr. Villa-
t V«^<i; losdiaadaeate gobierno no serán 

muy largos. El origen de su enfermedad 
ertá *n otra parto, sobre todo en él mismo 
y «n las conferencias misceriosas que YA 
se vienen celebrando, acaso está designa­
do, no el Bruto que lia de matar á' este Ce­
sar, pero si el Cesar que ha de suceder á 
esté Augusto. 

Este Augusto tondrA' además la cualidad 
de Pontífice, es decir, hacedor de puentes, 
porque «1 ministerio qne forme sérA puente 
para «tra situación política, muy diferente 
de la conservadora.» 

T« l l 

£•• Pontífice no será Silvela, qn* lia nía-
Difestado que m á tres tiroDM vuelve 6 te­
mar la jefatura dai partido. 

Y DO siendo Silvela... 
^Pero qué nos importa á nototrosT 
Descifre Maura el geroglífico que es á 

quien I» interesa 
Y evite el golpe como lo evitó Villayar 

do, que en eso fué muy listo. 

£1 sultán de Marruecos ha nombrado ya 
sucesor á su ministro de la Guerra. 

Se llama <E1 Guevas». 
Por el nombre huele á jitano eaa miáis 

tro. 

El «Heraldo» publica un talegrama da 
Lisbaa diciendo que se ha conmemorado 
allí el primer aniversario del comandante 
d«l crucero cCarlos V>. 

Pero compafiero, si no haca máa que al­
gunos días que murió ese mariDO, 

Ahor^ bien; li eu Lisboa ae toma una 
semana por uu afio, no hay más que dis-

' pensar. 

Manza hispaBoportuguesa 

biee UD periódico: 
cAyer celebró oí genorarWeyler so fié»-

ta onomáatica. 
Y se asegura que estrenó uu traje de 

doce daros. 
La noticia ka sido telegrafiada al «xlran-

Lo «i ro uo lo croerAu. 
4 S ( M a{M>«taiii<i>T 

I.eeinos: 
«Ku Palma so celebnná el dominjío un 

banquete monstruo en lioftor de Maura. 
Soasrgura iine asiuiirán mil comensii-

les.» 
Lo que dirá «1 presidente del Consujo: 

La sospecba d« que la visita del Rej de 
España ala capital portuguesa signiñeaba 

'algo más que ua acta de cortesía está 'con­
firmada. La ha' eoo'firinRdu un. redactor de 
•ElQloUo» «n una conferencia celebrada 
por al praaldenta dal Consejo da ministros 
portugués, conferencia qne ha sido tele­
grafiada por el redactar menciotiado á au 
periódico en fa sigttietfté forma: 

«Ltaboa 16 (5',i0 t.) 
Al contemplar el grandioso recibimiente 

qüétifzo tĥ flKtâ al Rey de Eapafia, las mués, 
^^'de entusiasíno.del pueblo portuguáf y 
al cariAo nrtpetuaso jr «inctrp eoa que la 
Corte lusitana acogía á D. Aronfto XIII, el 
menos versado en asuntó» de política inter-
nacionHl linbiera adivinado que el vinie da 
nuetitro Monarca no era un vi^e de recreo 
ni de pura cortesía. 

Entendiendo que la visita revestía carác­

ter político, solicitó del presidenta del Con 
sejo, Sr. Bibeiro, como ya he ma;aife8tado 
particularmente á «El Globo», unaandieu-
cia qne en el.acto me fué concedida para 
después que terminaran laa fieatas reales. 

Esta tarde recibí atento aviao de que ea 
su despacho ofleial me hacia «I honer de 
aguardarme el Sr. Ribeiro. * 

Y con verdadera ansiedad, ávida de sa­
ber cuanto antes si el primer mÍBistro del 
Gobierno portugués confirmaba lo,(|ae to 
dos BO&peclianios, me encaminé A la real-
dencia oñciaj del Sr. Bibeiro. 

Fueron muy pocos los minuto* ¿«áspe­
ra. 

ASI ciue entregué mi tai)ota, el secreta-
vid particular de S. E., hombre simpático y 
correctísimo, ¡tizóme pasar al suntuoso sa­
lón, donde el presidente del Consejo cele» 
bra las audiencias. 

Probad el Copac de HENfil 6ABNIER v G. 

* -»•» t). 
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\Hit 6 dda ftttraa despafla áiedi* despérfd 'dt jávan 
oficial; oroyó aeotir poneree nna mano en «a sien, al 
iniMJivilfeidKto qtoexia «lieottr frvaoay paro rozaba aa 
freat«. CatOQoes an ese indefiaible estado qne parti-
«AjMiaer-KQeftoydê a îfriliá •totreabrfé loa ojo» y 
lairo ea tomo de ai. Lv pareólo ()a« acababan de de 
Jar ca«f el mosquitero. Ueipaea al través de la* oorti-
Diw de maseliaa ae figuró ver an temblante encanta' 
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Cuando Bartell entró en el aalon opxi dos dragones 
después de haber puesto centinelas y encargado A nn 
subteniente el reoonooimiento de la parte estertor no 
vio otra criatura viviente que á Tarlesby da pié de 
lantedela sala de baños* 

El escocés vino A ét y le did las gracias calorosa» 
mente. En seguida le contó todo lo sucedido. 

Aloabo de algunos minutos golpearon suAvemente 
en la puerta de la sala de baftos. Por un movimiento 
instintivo Bartel! llevó la mano á la empañadara de 
su espada. 

—Es & mi & quien llaman dijo Tarlésby soy, con 
vos dentio de cinco minutos. 

En tante qne el esodcés entraba'etfla salli de baños 
coya puerta cerró Bdrrell marctid á hacer nn rebono-, 
cimianto en el patio y en el jardín 

Tarlesby volvió alcabo de cinco minutos. Guando 
se disponía á buscar al jóten teniente se oyeron en el 
jardín algunos gritos agudos y algunos tiros. 

—-íEl teniente ha sido herida! gritó un dragón'bajo 
una de las ventanas de la sala. 

Tarlesby abrió la ventana y salió al jardín, Burtell 
acababa en efecto de recibir un sable en la cabeza. 

Media decena de dacoits estaban tendidos inmóvi­
les como cadáveres delante de la puerta que daba al 
jardín. Suíutenoión era aprovechar el momento en 


